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Jaime van Heiningen

Hace ya sesenta y tantos años
que Adolfo Eichmann huyó a la Argentina.

En Italia, sacerdotes católicos le habían provisto
de un pasaporte falso de la Cruz Roja,

en nombre de "Ricardo Klement".
Ahora, por fin, iba a poder respirar con más tranquilidad;

por fin, podría comenzar a
vivir de nuevo…

Desde que terminó la Guerra Mundial, hacía ya 5 años, Eichmann había
estado esquivando a las fuerzas aliadas, y se dio buena cuenta que para el
servicio de inteligencia del nuevo estado de Israel, el "Mossad", él tenía que ser
el trofeo de más alto valor… ¿Tendrían ya alguna pista? Si sólo hubiera otro
planeta a su alcance… Pero, igual, Argentina no estaba mal. A una distancia de
unos 12.000 kilómetros de Israel, su seguridad tenía que estar garantizada…

Antes de él, hacía ya muchos siglos, un primer ministro del viejo Imperio Persa,
con el nombre de Amán, en los tiempos de la Reina Ester, había aborrecido inten-
samente a los judíos esparcidos por todo el imperio. Con intrigas activó un plan
maestro para su exterminio. Esos mismos sentimientos los abrigaba Eichmann
desde la juventud. A los 35 años ostentaba ya el rango de "Obersturmbannführer"
(Teniente Coronel) en la infame "SS" de Hitler, y como tal le fue asignada la
tarea de organizar y supervisar "La Solución Final de la Cuestión Judía".



Al hombre joven y apuesto, con la cara apacible, ningún otro encargo le
pudiera haber caído mejor. Es más, donde fallara Amán tan miserablemente en
su "solución final", Eichmann, sí, tuvo gran éxito. De hecho, cuando el fin de la
guerra ya estaba cerca, todavía se jactaba de ser el "gran arquitecto de la
solución" y de haber dado muerte a cuatro millones de judíos en las cámaras de
gas y a dos millones por fusilamiento…

Ahora todo esto parecía más bien una pesadilla horrible, que seguía agobián-
dole día y noche; no tanto el espectro de los millones de hombres, mujeres y
niños judíos, transportados en trenes de ganado a los campos de exterminio.
Más bien era la sospecha de que los "ángeles de la venganza" ya estuvieran
sobre su pista. Por esto toda su esperanza se concentraba en Argentina. Tenía
que comenzar una vida completamente nueva en ese país hospitalario. Un
nuevo nombre ya lo tenía; un nuevo pasaporte también, ahora a encontrar un
lugarcito para vivir tranquilamente y un empleo para ganarse la vida. Luego,
más adelante, enviaría la señal secreta a Vera, su mujer, en Alemania, para que
venga también con los tres hijos. El 15 de julio, 1950, Adolfo Eichmann se
embarca en el "Bolzano", rumbo a Buenos Aires.

Esta historia tiene su interés histórico, pero lo que no siempre se capta, es
que nuestra propia historia va ahí. En alemán la palabra Eichmann, sin la pri-
mera letra, se hace "Ichmann", lo cual significa "YO-Hombre". Su historia es
mi historia. Todos estamos en plena huída de nosotros mismos, de nuestro pasa-
do, de nuestra conciencia, de Dios. Estamos buscando una nueva vida, una nue-
va identidad. Pero para tal refugio, Argentina no sirve, ni serviría otro planeta.

Durante diez años Eichmann logró engañar a todo el mundo; se engañó hasta
a sí mismo. Pero a Dios no; a Él nadie logra engañar… Había un judío famoso
con el nombre de David, quien escribía las conversaciones que tenía con Dios.
En una de ellas, el Salmo 139, describe con mucha perspicacia la total inutilidad
de tratar de esconderse de Dios. Dios siempre te ve y te rodea. Si Eichmann
sólo hubiera leído atentamente el libro de Dios. ¡Qué diferentes podrían haber
salido las cosas…! Habría sabido como el profeta Zacarías (2:8) ya anunciaba la
grave advertencia del Mesías de Israel: "me enviará él a las naciones que os
despojaron; porque el que os toca, toca a la niña de su ojo".

No tardó Eichmann en encontrar una casa adecuada. Además, halló una
serie de trabajos eventuales, hasta que, en la fábrica de Mercedes Benz de
Buenos Aires, le dieron un trabajo fijo de soldador. Aprendió a defenderse más o
menos con el idioma, y a los dos años le siguieron la esposa y los hijos. En 1955
le nació un cuarto hijo, Ricardo Francisco. Las cosas iban bien, es decir, por una
parte; por otra, le seguían corroyendo las memorias del gran desastre, la ruina
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total del glorioso "Tercer Reich" de Hitler. ¡Lamentable era también que
precisamente Buenos Aires abrigara a tantos judíos…!

Era curioso; su vida estaba marcada por capitales internacionales. Su primer
hijo nació en Berlín, el segundo en Viena, el tercero en Praga, el cuarto en
Buenos Aires. Y no sospechaba que todavía le tocaba otra capital más,
Jerusalén, la futura capital del mundo entero, donde según las profecías
hebreas, el Mesías de Israel reinará sobre todas las naciones, a través de "La
Nación", es decir, a través del pueblo judío…

Justo uno de esos judíos de Buenos Aires, un alemán como Eichmann, vivía
cerca de él. Era ciego y se llamaba Lothar Hermann. Era quien, en 1957,
empezaba a sospechar la verdad acerca de Ricardo Klement. Su hija, Silvia, tenía
una amistad de adolescente con uno de los hijos de Eichmann, los cuales habían
mantenido su verdadero apellido de 'Eichmann'. Cuando ella contaba ciertos
detalles a su papá, Lothar tomaba buena nota y le pedía que tratara de averiguar
algo más. Una vez completamente satisfecho de que el individuo que se hacía
llamar Klement no era otro que el mismo Eichmann - el verdugo nazi que estuvo
detrás de la muerte de sus seres queridos, y de otros seis millones de judíos -
Lothar avisó al Mossad.

Pero el Mossad, increíblemente, no tomó la cosa en serio. ¿Cómo podrían sus
jefes confiar en el testimonio de un ciego? ¿Puede un ciego dar con la pista de un
criminal de guerra y reconocerlo? Con que Lothar seguía escribiendo, carta tras
carta. En una de ellas se dirigió a un importante amigo judío en Alemania. Fue
éste quien, por fin, logró convencer al gobierno Israelí. La operación de captura
se puso en marcha. Habían pasado dos años.

En la noche del 11 de mayo, 1960, un equipo del Mossad monta una emboscada
no muy lejos de la casa de Eichmann en la calle Garibaldi. Por las pesquisas he-
chas saben que cada noche, a la misma hora, Eichmann, viniendo en autobús del
trabajo en la fábrica, baja en cierta parada. De allí se dirige a su casa caminando.

La captura sale bien y Eichmann queda escondido en una casa durante varios
días. Luego el equipo se las ingenia para llevarle a bordo de un avión sin que
nadie se dé cuenta de que se trate de un secuestro. En Jerusalén, recién en abril
del año siguiente, empieza el juicio contra él. En todo el mundo, y durante ocho
meses, se siguen las noticias al respecto. En ningún momento Eichmann admite
alguna culpa. Sí, concede su plena participación en el genocidio, pero
disculpándose con el conocido refrán perverso: "Órdenes son órdenes". El 15 de
diciembre de 1961, Eichmann es condenado a muerte por crímenes contra la
Humanidad. La sentencia se lleva a cabo el 31 de mayo, 1962. Le toca la misma
suerte de Amán, la de morir en la horca…
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4
Pero allí no termina todo. Queda otro juicio más. La Biblia habla en términos

de un libro, guardado por Dios, llamado "el Libro de la Vida". Sólo hay nombres
en ese libro, los nombres de incontables hombres, mujeres y niños. Es el libro
que le servirá al gran Juez en el Gran Juicio de Dios. De forma pública hará
constar cuales nombres, de los que comparecen delante de Él, son los que
faltan en aquellos registros. Todo aquel cuyo nombre no se encuentra escrito
en el Libro de la Vida es condenado para la eternidad. ¿Tiene importancia que
se tome buena nota de este hecho? El caso es que en el Libro de la Vida no
faltan sólo los grandes criminales, ¡faltan también millones de personas
"decentes" y "respetables"!

Cuando es abierto, Adolfo Eichmann oirá su condena definitiva, pero lo
mismo todos aquellos otros, entre los cuales muchos judíos… Porque ¿cuál es el
criterio? El criterio es el Mesías de Israel, el que también es el Salvador del
Mundo. Se presentó al mundo, pero el mundo no lo (re)conoció; vino a los
suyos, pero los suyos no le recibieron. ¿Qué hicieron con Él? ¡Entre gentiles y
judíos le crucificaron!

Puede parecer increíble, pero todo esto estaba previsto. En los designios de
Dios, el Crucificado no es otro que aquel "Cordero de Dios" anunciado por el
profeta Isaías (cap. 53), es decir, aquel que por su muerte quita el pecado del
mundo. Es el mismo de quien David también profetizaba que sus manos y pies
serían horadados (Salmo 22). Asombrosamente, el Mesías sabía, con todo detalle,
que aquellas cosas se cumplirían en Él y se lo adelantó a sus discípulos. Pero no
sólo esto, también les anunció la increíble secuela. Según otras profecías
(Salmos 16, 118; Isaías 53), el Mesías se levantaría de los muertos en el tercer día,
es decir, con un cuerpo que no está más sujeto a las leyes naturales. Así pasó, y
así se les aparecía a los suyos durante 40 días. Ellos después comenzaron la
proclamación de la mejor noticia proclamada jamás: ¡Hay perdón, hay salvación
y hay vida eterna para quien, sin reservas, se entregue al Resucitado!

El error fundamental de Eichmann no fue su entrega y devoción totales al
mensaje y los reclamos de un endemoniado. Esas aberraciones no eran más que
síntoma. Más bien fue su rechazo del mensaje del amor de Dios, centrado en el
Mesías de los judíos, el único medio para tener su nombre escrito en el Libro de
la Vida. ¡Qué terribles las consecuencias eternas para ese hombre! ¡Qué
terribles también para cada ser humano que haga oído sordo a lo que el Dios de
Israel le esté comunicando acerca de la salvación preparada por su Mesías!



"ISRAEL, ¡Pueblo de la Promesa!"

Para el lector que quiere saber más acerca de los planes de Dios para
Jerusalén y para el pueblo de Israel - ese pueblo tan especial y al mismo
tiempo tan rebelde - hay abundante documentación (fotos, mapas, etc) en
una serie de 35 hermosas diapositivas, las que hacen pasar revista tanto su

gran historia, como su glorioso futuro.
Encuéntralas en este menú:

http://ntmu.net/?page_id=820
De las varias series en dicho menú es la primera y tiene el título de:

"ISRAEL, ¡Pueblo de la Promesa!"

No seas como Eichmann, tratando de esconderte...
No tiene sentido.

Dios te ve perfectamente y está esperando que salgas
de tu "escondite" para tener un encuentro contigo,
para cambiar tu vida por su amor y para escribir

definitivamente tu nombre en el Libro de la Vida.
¡Empezarás a v iv i r de verdad!

Las páginas siguientes contienen fotos elocuentes y dramáticas.
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Adolfo Eichmann en
sus días de apogeo y,
arriba, su gran héroe e
ídolo, Hitler (aquel
otro Adolfo).

Los judíos de la ciudad, en largas filas, ‘arreados’ hacia los trenes de ganado,
para ser transportados a los campos de exterminio, vivos o muertos. Así

ocurría en incontables ciudades de toda Europa.
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Los sobrevivientes del viaje, otra vez en filas, ya para la última marcha,
a las cámaras de gas.

El pasaporte falso de
Eichmann con que pudo
entrar a residir en Argentina.
A la derecha, tal como
comparecía delante del
Tribunal en Jerusalén.

Lothar Hermann,
judío escapado del

campo de exterminio
de Dachau, donde las

torturas le dejaron
prácticamente ciego.

Él también estaba en
Buenos Aires.

Allí se encontró con
Eichmann...

^
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El profeta Isaías escribió sobre el Mesías que venía. Lo hizo
700 años antes de su nacimiento. Y todo se cumplió (Cap. 53).

“Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados;
el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su
camino; mas el SEÑOR cargó en él el pecado de todos nosotros.

Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado
al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no
abrió su boca.

Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la
contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de
mi pueblo fue herido. Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca.
Con todo eso, el SEÑOR quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento.

Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje,
vivirá por largos días, y la voluntad del SEÑOR será en su mano prosperada.
Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su
conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de
ellos. Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá
despojos; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los
pecadores, habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por los
transgresores.”

Otras cosas no se cumplieron todavía. ¿Podrán cumplirse?
Su cumplimiento se acerca con paso acelerado  (Cap. 9).

“Tú quebraste su pesado yugo, y la vara de su hombro, y el cetro de
su opresor... Porque todo calzado que lleva el guerrero en el tumulto de la
batalla, y todo manto revolcado en sangre, serán quemados, pasto del fuego.

Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre
su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre
Eterno, Príncipe de Paz.

Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de
David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia
desde ahora y para siempre. El celo del SEÑOR de los ejércitos hará esto.”
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Grandes Propósitos
Grandes P romesas
Grandes Profecías
ISRAEL en extractos del profeta Jeremías, caps. 31-33:

“He aquí yo los hago volver de la
tierra del norte, y los reuniré de los fines
de la tierra, y entre ellos ciegos y cojos,
la mujer que está encinta y la que dio a
luz juntamente; en gran compañía vol-
verán acá. Irán con lloro, mas con mise-
ricordia los haré volver, y los haré andar
junto a arroyos de aguas, por camino
derecho en el cual no tropezarán; porque
soy a Israel por padre...

Oíd palabra del SEÑOR, oh naciones,
y hacedlo saber en las costas que están
lejos, y decid: El que esparció a Israel lo
reunirá y guardará, como el pastor a su
rebaño. Porque el SEÑOR redimió a
Jacob, lo redimió de mano del más fuerte
que él. Y vendrán con gritos de gozo en
lo alto de Sion..., y nunca más tendrán
dolor. Entonces la virgen se alegrará en
la danza, los jóvenes y los viejos jun-
tamente; y cambiaré su lloro en gozo, y
los consolaré, y los alegraré de su do-
lor... Esperanza hay también para tu
porvenir, dice el SEÑOR, y los hijos
volverán a su propia tierra…

Pero este es el pacto que haré con la
casa de Israel después de aquellos días,
dice el SEÑOR: Daré mi ley en su
mente, y la escribiré en su corazón; y yo
seré a ellos por Dios, y ellos me serán
por pueblo. Y no enseñará más ninguno
a su prójimo, ni ninguno a su hermano,
diciendo: Conoce al SEÑOR; porque

todos me conocerán, desde el más
pequeño de ellos hasta el más grande,
dice el SEÑOR; porque perdonaré la
maldad de ellos, y no me acordaré más
de su pecado. Así ha dicho el SEÑOR,
que da el sol para luz del día, las leyes
de la luna y de las estrellas para luz de la
noche...; el SEÑOR de los ejércitos es
su nombre: Si faltaren estas leyes delante
de mí, dice el SEÑOR, también la des-
cendencia de Israel faltará para no ser
nación delante de mí eternamente. Así
ha dicho el SEÑOR: Si los cielos arriba
se pueden medir, y explorarse abajo los
fundamentos de la tierra, también yo
desecharé toda la descendencia de Is-
rael por todo lo que hicieron, dice el
SEÑOR. He aquí que vienen días, dice
el SEÑOR, en que la ciudad será edi-
ficada al SEÑOR, desde la torre de Ha-
naneel hasta la puerta del Ángulo…

He aquí que yo los reuniré de todas
las tierras a las cuales los eché con mi
furor, y con mi enojo e indignación gran-
de; y los haré volver a este lugar, y los
haré habitar seguramente; y me serán
por pueblo, y yo seré a ellos por Dios. Y
les daré un corazón, y un camino, para
que me teman perpetuamente, para que
tengan bien ellos, y sus hijos después de
ellos. Y haré con ellos pacto eterno, que
no me volveré atrás de hacerles bien, y
pondré mi temor en el corazón de ellos,
para que no se aparten de mí. Y me
alegraré con ellos haciéndoles bien, y los
plantaré en esta tierra en verdad, de todo
mi corazón y de toda mi alma.

Porque así ha dicho el SEÑOR:
Como traje sobre este pueblo todo este
gran mal, así traeré sobre ellos todo el
bien que acerca de ellos hablo.”
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Son infalibles las promesas hechas a ISRAEL

“Levántate, resplandece; porque
ha venido tu luz, y la gloria del

SEÑOR ha nacido sobre ti.”

“Y andarán las naciones a tu luz,
y los reyes al resplandor de tu

nacimiento.”

Is. 60:1

Is. 60:3


